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Sigtiió^n el Congreso bastante animade e! deba- 
-te inas qué por lá materia que se discutía , por la 
importancia^ de las' personas que tomaron parte en la 
^¡gcnsion : el Sr; Cobo dé' la^orre fue el primero que 
atsó de [apalabra apoyando el párrafo 8.° de! proyec 
todo contestación al discurso de la Corona/ Su dis­
curso estuvo reducido á probár la ineficacia de los me­
dios empleados por el gefe político en el día 24 para 
contener á los alborotadores; ya porque no podía dis­
poner de la fuerza de salvagúardi-as , ya porque no 
eran reconocidos Como empleados subalternos de su 
autoridad los celadores de policía ; y por último, por­
que no estaba en su mano disponer de la Milicia na­
cional. . . ' .

Habló en seguida el Sr. Arguelles , y ocupó un 
gran rato la atención del Congreso % refiriendo me­
nudamente lo ocurrido en el año de 21 cuando S. S.; 
á la sazón Ministro-de la Gobernación, en vez de 
publicarla pragináticá de Carlos III , colocó la arti­
llería en los sitios mas públicos de Madrid. Triste 
cosaes, y señaladamente para los muchos que en­
tonces no participaban de los negocios públicos por su 
cortaedad , que alcabo de 20 años , y cuando tan 
urgente es remediar los males que sufre el pais, sa- 
caráplazasucesos antiguos que debiéramos olvidar 
enteramente por no renovar odios y pasiones enveje­
cidas que tanto hoy conviene acallar; y culpa grave 
será de los que promueven éstas cuestiones añejas, 
si en vez de lo qué importa, pasan días y dias sin cor 
responder á las esperanzas que los pueblos han con­
cebido, después de! convenio de Vergara, de das ac­
tuales Córtes.-- -

S. S. se hizo cargo en seguida, de la cuestión de 
loséstados de sitio ; se opuso , como era de esperar, 
á esta medida , sin reparar que en otros tiempos , no 
solamente la habia apleudido , sino que habia conce­
dido facultades discrecionales á un gobierno á quien 
apoyaba , porque en ello creía hacer bien al pais , y 
salvar de este modo la tranquilidad pública que veia 
amenazada.

El Sr. Conde de Torero contestó, como indivi­
duo de la comisión: y S.S. mostró en su discurso, 
y en la réplica , tacto parlamentario y erudición, ci­
tando .oportunamente dichos antiguos y modernos; 
amenizando de este modo su peroración. Se coucretó 
pnncipahnente á esplicar la voz transacción , que por 
primera vez salió de sus labiosen el Congreso, y que 
en los términos qaie la propñso dijó se ha llevado á 
cabo : manifestó el orador gran sentimiento al ver en' 
ttna\ famosa circular el nombre del Sr. Arguelles, 
oteado.así que algunas de !a'5 palabras que contenia, 
causaban notable agravio á su reputación, no debien­
do espeiar en. ningún caso esta conducta del que ha- 
Liasido su amigo íntimo. Con motivo de la pragmáti­
ca de Carlos III y motin contra Esquilache, hizo no- 
13'' S. S. la severidad con que se condujo el Conde de 
Aratida , nombrado primero capitán general de Ma- 
drííl con facultades las mas'antpitas., y después con 
fss Omni,utopias que poseían los presidentes de Castilla.

En spgitid.a;<-] Sr. Calatrava en un .discurso muy 
y muy cansado sin resistirle ninguna de las dotes 

^'^ttorids , que dicen p',seyó en algún tiempo, volvió á 
a carga con los estados de sitio , y ya que no pudo 
negansu utilidad en ocasiones , porque hubiera sido 
cmasiado chocante.'en quien tantas veces' había usa-* 
o de esta medida estrerpa , sé limí'.ó' á decir que no 

^fcra haher duradó tanto como h) pefmi'tióel go- 
*C)no ;..y. á los éucesos dé! 23 y 24 , dijo
' cosas que no honran por 'cierto,' en nÚesEÍo 

concepto^; á nuigup hombre púhlióo que las qnóújere,' 
tampoco al hombre sincero que sin doblez y de

buena fé manifiesta su opininn. T;)n pronto discnípá- 
ha á ios autores y perpetradores de aqncHos crituénes; 
tan pronto qnerja' achncársetos al gobierno , y con 
éste motivo hizo leer á uno de los Sres. sect-etarios, 
un ridículo papel que S. S. llamaba' dochimento , qué 
parecia ser un parte dado ; pero admírese e! tnundo, 
ni se sabia'á quien iba dirigido, ni aparecía con tir- 
ma de ninguna persona.

Como á pesar de haber prolongado la hora, lá 
discusión del párrafo no conctuia, el Sr. Presidente 
levantó la sesión á hora bastante avanzada. ;

' Sigue ya, aunque cansada y fastidiosa, en el Con­
greso de los diputados, la discusión del proyecto de 
contestación. El Sr. Montes de Oca contestó al discur­
se que pronunció en el día de ayer el Sr. Calatrava; 
lo hizo con elocuencia y novedad; dejó al gobierno en 
el lugar que le corresponde en el puntó relativo a la 
conducta observada por este en los d.esgraciados suce­
sos del 23 y 24 , y aconsejó por último á los Sres. di- 
putados , que dejando á parte personalidades y renci­
llas antiguas, se ocupasen únicamente de lo que tanto 
interesa al bien de la nación , de la mejora de la ad­
ministración, y de las leyes que han de dar por resul- 
tado las ventajas positivas y materiales que con tanto 
afan esperan los pueblos. ' -

El Sr.Mon habló en seguida , contestando tam- 
bien al Sr. Calatrava, y sí estuvo el orador á veces 
apasionado y fuerte , motivo dió para ello el Sr. dipu­
tado por "Madrid , que contra nuestra esperanza , con­
tra la Opinión del país, y contra las razones elocuen­
temente [¡roíeridas por el Sr. Otózéga, ha procurado 
eu lo postble aten.uar el efecto que causaron los aten- 
tadoscometidoseldia24.
. Leída una enmienda al párrafo noveno, que en na- 
da alteraba su sentido, la apoyó el Sr. Perez de Rívas, 
á quien contestó el Sr. Mon, sin que nada de particu­
lar ocurriese; pero desechada esta , pidió en contra'del 
pánafo la palabra el Sr. Surra , quien en un largo 
discurso , al que dió un carácter histó^'ico , no solo 
respecto á nuestra hacienda , sino á la Europa esptt- 
so principios y dedujo consecuencias que muestran la 
facilidad con que sabe tratar cuestiones económicas; 
pero como e! orador llevado por el calor de la impro­
visación hablase de Talleyrand y de! reino Lombardo 
Véneto, él Sr. Presidente con suma oportunidad lo 
üamóái la cuestión.

E! Sr. Perpiñá quedó con !a palabra por haber 
pasado las horas de reglamento, y no haber accedido 
el Congreso a la próroga de la sesión.

Antes de entrar en la orden del día, ocurrió en 
el Congreso en la sesión de! dfa de ayer un incidente 
interesantísirno, consecuencia de la plausible noticia 
que desde muy temprano había cundido por todo Ma­
drid , y que pre&agií ya de un modo seguro la termi­
nación pronta de la guerra , debida á la constancia y 
valor dé nuestras tropas , y al arrojo y decisión de 
los acreditados generales qué las mandan.

. Después de leída el acta , se. dió cuenta de una 
proposición firmada por varios Sres. diputados , en la . 
cual pedtan serconcediese un voto de gracias a! duque 
de la Victoria y.á las tropas del ejórcito que bajo su 
dirección habían rendido fos fuertes , de Segura y de 
Castellote. Apoyada brevemente por el Sr. .Huet, y 
admitida á discusión , algunos Srés". pidieron la pala­
bra en contra; no porque dejasen de apreciar en lo 
que merecen tan importantes hechos de armas ; no 
porqué faltasen á la gratitud que la nación debe á los 
valientes que con tanto tesón como sufrimiento hace 
ya mas de seis años defienden la causa del.trono yla 
libertad, sino porque á unos parecia el paso precipi- 

:tado sin que precediéra el nonibramiento de una co 
; misión ;"y otrüs encarecián como es debiáo , el pre- 
'ciode una recompensa nacional , que'asi puede Ha-' 
míU'se el voto de gracias otorgado por los legítimos

' '
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représentantés (^e! pais'; y pará'qu^ ho quede duda 
dé las sánás mteÓcíóh'es de los üí^utádos qüe habla­
ron en'éstá'.ocasión",' p'e'r^óhaS^'de distintas ó'pínhóxJ, 
-áñliadás. en- óp'dé's'td^s'ban'tlÓA'^ uáároti dé' la'pat'ab.'a- 
tales' comó el Sr. Alvaro,' ÁilÍó.n'y 'Pe\'-'piñá/I\d-?íb\'p 
btendo entt-ad'p.én él-sálóó''en'áqüeilp;ocásiou d!/ S¡. 
Mártinéz de.'m'Rosa , contestó én una' b'rihant.í^itóá 
impróvi&acióó'á tódós lo^ argúmé'ntós ad'uétdós , v ejj, 
caréciendó' mas' 'q'ue "ninguno el 'pi-ecio ' del' vo'¿, ' .h. 
gracias , y. la'ndbléza'y jibér'tád'dé í'ós'dmutádos que 
siempre"tenián"lá'.léy dél^íntíé 'dé su' viá^a , sn .que 
pudiera déslunibrarlos ni el esplendor las giórias 
ni la complácénciá de la victoria'; pi'ótiÓ'al 'misnm 
tiempo cuan' dignos, de la gratitud nacional' eran el 
ejército, es'p'aiíol y su ilustre cáudilló'^ p'ór,su lealtad^ 
por su sufrimiento,'.'por^. su^ discipimq^'/ prendas qqé 
auguraban la pronta conclusión dé la guerra,, por íá 
que suspiran tódós los españoles/. El óradór'estuv.p 
felicísimó., y verdaderáméñte ihspirado en 'aqüe]]¡us 
cortos mornéutós qu,e ^üpó la atencíqú''del Congres)-'. 
El resultado fue aju^bár unánimemente íá preposi­
ción en votaein& nonúña!. ,

Ocupado el Cpngreso de la orden de! díá , si^ruio 
en el uso dé la palabra el Sr. Perpiñá, mas para'^ha.? 
cerreconvenciones ái gobierno, qué para hablar eú 
piodel párrafo , cuya defensa habia tomado á stt 
cargo.

El Sr. Cantero después los hizo mas severos 
al Sr. ministro de Hacienda, tocando varios pun­
tos muy itnportantes dé la.administración, y recor,- 
riendo aunque en resúmen , algunos actos del mínís.te^ 
no á qué se refería , tales como los de aranceles, cour 
tratas, la últimamente celebrada de tabacos , la. del 
resguardo marítimo , y la comisión de título^.. . '

De todos tomó acta el 'Sr. ministro.de il^cié^da y 
los contestó en un discurso bastante estensó.,' y que 
llamo la atención de todos los Sres. diputados, yen 
el cual mániféstó 8. S. ser hombre de -no.gocios'y de 
conocimientos en el ramo que desenipeija.

Probó S. S. én seguida lo veutaj su de las condi­
ciones de las contratas i'mpii'gnadas , y los buenos re.- 
sultados de las niedidas 'adoptadas' hasta ahora. , pucs^ 
to que la mayor p-in-te de las rentas se habían an.tu,en- 
tado considerabb'inénte ánn cómpárándo su. ^remordi- 
mjentp con el que produgeron en ¡os años en que di­
rigía la hacienda el Sr. Baiíesteros , y en los cuales 
hubo concierto , y no existia una guerra, como la 
actual.

En puntó á las contratas manifestó tener Cónclui,- 
dq un importante trabajo , y ofreció presentarlo á las 
Córtes , para que al mismo tiempo que se probara ha­
ber cumplido con todos los requisitos legales necesa­
rios en estos casos , se compararan ú!timamente lleva­
das á cabo con las que anteriormente existían practi­
cadas por otros ministerios anteriores. Por último, 
manifestó que la emisión de títulos no podía haber 
alterado en lo mas pequeño el valor de los efectos pú - 
blicos , por la razón de no haber salido uno só¡o ai- 
mercado, y sí servido únicamente de seguridad é hi­
poteca a los'que habían dado en efectivo metálic'o:pa- 
ra acudirá las urgencias do la guerra.

El discurso del Sr. ministro de Hacienda, que eu 
un toc^ contestó al del Sr. Cantero, acreditó ál 8r. 
San J\íillaU;Como hombre competente y altura
de la mas intrincada discusión parlamentaria. ¡ S. 8. 
dejó una impt-.oRion sumamente favorable en .el áni-. 
mo d.e.los Sres. diputados, y hubiera terminado aquí 
la empeñada contienda, á no .liaber jurado el Sr.; 
Mendizabal y tomado asiento en el día de ayer, y 
querer aprovechar la ocasión para perorar tan esten- 
sámente como S. S. lo acostumbra én una cuestión á 
la que demuestra tener una añeion singular.

El Sr. suplante por Madrid , ahora ya diputado, 
pi.qio.la palabraántes que empezara áhablar el Sr. mi-. 
ni$tro; pero como.el discurso de este,no pudo ménos de 

, M.usar efqctp.., conqció.el. Sr, .Mendizabal su posicioá 
desventajósa, y á todo trance quiso llevar á cabo la 
idea que concibió en el momento , de quedar con la 

ministro.de


1

palabra para el dia siguiente, con el ánimo sin duda, 
y Ja mejor inlcurion de estudiar a!gnn tanto la rna- 
teria, y de algún fñndo corregir los ntuclxis defec­
tos de t)u desaliñado estilo, que Como Ja mayoría del 
Congreso cottociera Ja intención , con Ja mejor tam- 
bten, prorogó indednidanlente Ja sesión, y todavía 
estuviera abierta si e! Sr. Meu3izaba!,qUe aJ 
llevaba Ja peor parte porque trab^-jaba con afan , no 
hnbiern cedido después Ja Jto!*a y media de larga 
y cansada pert)rata. Referir !n que dijo; criticar las. 
taitas gramattC'tJes qtte coinetió, y refutar !as ideas 
equivocadas que cntttió , seria obr.a larga , y no muy 
ncumodada á ¡a índole de nuestros aríicuJos. Poro 
S. 8-, qtte dalTa por razón para ii.abinr al dia siguien­
te eino haber oido el discurso del Sr. ministro, dió 
á entender que esto solo era protesto, porque se hi- 
xo cargo en el suyo de todas ias razones que- aquel 
emitió. Largo rato ocupó la atención de ios circuns­
tantes con la cuestión Je los presupuestos; cues 
tion de que para nada venia a! caso on aqueJia oca- 
'sion , y que suJeiente motivo hallará para hablar de 
eJiá en su día , que esperamos no tardará. Prometió 
el Sr. Mendizabal no volver la vista atrás, y es bien 
seguro que no hubiera hecho tal promesa si se hu­
biera visto amenazado del castigo que impuso Jar a 
las hijas de Loth , porque en todo el largo rato qne 
ocupó la atención de! Congreso , no hizo mas que 
referencias al tiempo de su mando, y ai de otros 
que le habian precedido ó le siguieron.

Pero mas que nada nos llamo la atención la idea 
fantástica que por primera vez salió ayer de boca de 
8. 8., acerca del carácter que en su concepto debía 
tener el que fuese ministro y todos sus subalternos; 
esto es, la ausencia de toda participación en !a políti- ' 
ca, y la abnegación Je todo partido iegal. Creíamos ¡ 
mas enterado ál Sr. Mendizabal delasprácticas seguí- ; 
das en los gobiernos representativos, para suponer j 
abrigara una opinión tan contraria a la índole de esta 
clüso de gobiernos tan irrealizable y tan fecunda en 
malas consecuencias. No es esta la ocasión en que de­
bemos impugnar esta idea ; pero no dejáronlos !a plu­
ma sin decir a! Sr. Mendizabal, que si esa doctrina 
se hubiera seguido, y se adoptara de aquí en adeian- 
te, ni S. S. hubiera sido ministro, ni tendría la impor­
tancia que hoy tiene como hombre de partido. ¿Quié­
nes mantuvieron en é! poder al Sr. Mendizabal , sino 
sus amigos políticos la primera vez y la segunda de su 
ministerio? ¿quién sino su partido lo nombra diputa­
do á Córtes y le da facultad y lo pone en la ocasión 
de pronunciar díscuraos tan largos como el de ayer 
tarde? ¿qué seria el Sr. Mendizabal sin estar unido á 
un partido'político? Un hombre particular y nada mas.

E! noñibre de! Sr Mendizabal eatá unido desde su '
principió á los acontecimientos políticos ocurridos en , 
nuestra patria ; por ellos únicamente es conocido , y ¡nuestra patria ; por e!Ios únicamente es conocido y 
no pbr otra cosa alguna , y no hace bien en nuestro 
humiide concepto en desdeñar ahora á los hombres 
legales de todos los partidos; puesto que si ha ad­
quirido alguna nombra dia ha sido solo por el apoyo de 
los liontbres que profíesan $u opinión ; y el dia en que 
lo abandonasen su nombre caeria en olvido , sin que 
por esto creyésemos nosotros deba ser rebajado en 
lo mas pequeño el mérito que como hombre particu­
lar jeasiste.

Insistió por último S. S. y procuró poT todos los 
medios posibles quedar con la palabra para la sesión 
inmediata tnay no pudo conseguir su deseo; y no te­
niendo nada que decir, protestó; singular protesta, 
que no se le dt-jaba hdblar.

El Sr. Presidente levantó la sesión ó las seis hlarcjo de S-jlvanés, queda reducido acero. Én el
dadas.

F?: /tí y t/ít/ c?^-
juacAo /¡z

Comandancia general délos ejércitos rendidos.-— 
Secretaria de campaña.— Exmo. Sr.--—Tengo la satis­
facción de participar á V. E. que el castrFlo,-pue­
blo y reducto de Castellote están ya en poder de las 
valientes, snfrid'as y entusiasnmdas tropas Je m'í 
mando. La defensa que han hecho los rebeldes ha 
sido la mas obstinada de cuantas ofrece l-a historia 
de esto guerra sangrienta.

Ellos estaban resueltos á perecer en !o3 escom­
bros, porque los pp!ncipal^-s corifeos de la facción 
les habian puesto en la alternativa de ser fusilados 
tan pronto confK^ se lea cangeara, ó resfsti:-se hasta 
sucumbir. La bandera negra fué por ellos colocada 
ei primer dia que se hMO ht emt)estidnra y se con- ] de genei'osidad.

quistó !a población. Al siguiente día enarbolaron ya 
la española.

Las baterías han jugado durante el sitio con un 
acierto admirable, de suerte, que á las once de la ma­
ñana de hoy , esceptuando' la torre principal y los 
cuarteles que. estaban á cubierto , lodo lo demas de! 
castillo eran ruinas y destrozos. Desde ayer traba­
jaron tos zapadores en Ja ruina de dicha torre. Ya 
estaba cargada.

Las^comp'tñias de cazadores delabrigáda de van­
guardia posesionadas de los primeros recintos con­
quistados con un Valor y seretddad que ha admirado 
at ejército. Los defensores , viendo cercano el ester- 
mtnio , se batieron á la desesperada. Uaa hora mas 
habria puesto hn á la existencia de todos , pues Ja 
mina de Ja torre Jos hubiera sepultado.

Pero en tan apurada situación , perdida ye la mi* 
tad de su fuerza , y entre los muertos siete oñciales, 
pidieron la vitta haciendo señal con un lienzo blanco. 
Eran españoles, y españoles obcecados que se habian 
batido con suma bizarría , y no pude prescindir de 
dar entrada á Jós sentimientos de humanidad.

Al momento mandé cesar el fuego, y Ja intimación 
de que se rindiesen sin mas condición que salvar sus 
vidas. Pocos momentos después ya ondeaba en Ja tor­
re la bandera deJ regimiento de Ja Princes;:.

Por no demorar Ja noticia de tan tausto aconteci­
miento no me detengo en mas pormenores.

Ya daré áV.E.eJ parte detaüado, yS. M. y la 
nación verán en este glorioso Jíecho de armas cuánta 
ha sido Ja constancia de las tropas en medio del cru­
do temporal , sufriendo entusiasmadas toda intempe­
rie en Jos campamentos, y cuál el heroico valof con 
que se han conducido.

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel ge- 
ñera! de Castellote 26 de Marzo de 1840.—Exnm. 
Sr.—-El duque de la Victor¡a.-^Ex!no. Sr. Secreta­
rio de Estado y de! Despacho de la guerra.

CAMPAMENTO DÉ ÓAST'ELLOtE 26 DE MAREO^
Las provincias de GuaJaiajara y Cuenca siguen 

enei mismo estado de abandono , como se puede in­
ferir de ias siguientes cartas de nuestros correspon- 
saiea.

RÜET'E 2S1 DB MAREO.
balboa desde Guadalajara echa eseomuniones y 

amenaza con pérdida de la vida al pobre alcalde que 
no dá parte del movimiento de los facciosos ; pero 
entre tanto los de Beteta so nos vienen hasta Vitíalva 
y Gascueña y se llevan óbl) y mas fanegas de pan, 
que es muy posible pudo consumirse para racionar 
al general Hoyos, ó trasladarse á Veles , mas sin du­
da era mejor dejar este nido para los facciosos.

Ademas de este padrastro de Beteta ahora vamos 
ó tener otro; digo que vamos á tener otro porque has­
ta que se haga respetxible la facción no se la incomo­
dará: hablo á VV. de una nuevecita de pocos dias que 
se está forntando en las sierras de Altunaira que te- 

i nomos muy cerquita.
{ El corto destacamento de Tarancon hubiera ya 
, salido en su persecución ; pero muy recargada de ser- 
! vicio con escoltar los corre^ys á Cuenca 10 leguas de 
' distancia , acompañar convoyes y dar cantón en Vi-

Ínterin roas de 3000 infantes y 400 caballos del Sr. 
Ramírez comandante general de Cuenca , aquel Sr. 
que dijo habia hecho tanto en el Campillo de Alto 
Buey á principios de este mes y luego quedó en nada, 
signe paseándose de Cuenca á Alareou y de Alarcon 
á Cuenca.

eíNETA 29 DE MARZO.

Acaba Je llegar uno de Alv^cete y dice que ha­
bia visto salir la tropa en dirección á Casas de Ibauez 
que iba por veintitantos facciosos de caballería que 
se habían presentado.

REQUENA 2a DE MARZO.

La oivisiort de Hoyos que salió de Cuenca el 2$ 
ha ílegado á esta el 23 hacietrdo marchas de 14 y 11 
horas, sale para Chiva y se dice que pondrá sitio á 
B.-jis.

El 22 dicha división de Hoyos cogió 16 faccio- 
sos á las inmediaciones de Minglanilla dé la facción 
Portaje que' huyó herido dejando sable y boina.

De los prisioneros iba á ser fusilado uno por ser 
desertor de nuestro ejército ; pero cuando iba á eje­
cutarse la sentenci¿; fué indultado por el general : ¡a 
.ciXídad de Requena siempre heroica celebró este acto

PARtS 19 DE MARzD.

¿De qüe pro-suenen los apuros de nuestra sbug. 
ctníi actual? ¿por qué los hombres mas moderad,^* 
mas favorables al poder í aquellos que to han sosie„i.' 
do por espacio de diez años , y qdienes por iucrinacioi, 
natural seguirían sosteniéndoJo, se hallan iuquietQ^ 
dcsconhados, divid idos entre el temor de dcrr&Jiar 
en üna nuet^a crisis la completa vida de nuestras 
tituciones y el de prestar armas contra sí mismos, cou. 
cediendo su apoyo al ministerio? ¿Por qué medios J^c. 
mos llegado, después Je tantas y taM bellas Jiscusio. 
nes sobre el gobierno parlamentario, a tal punto 
püeda decir un ministro, óuii presidente de! Consejo; 
¿ra$ JF Wí palabras
que equivalen en buena apariencia á estas otras 
yo no tengo la mayoría nadie la tendfá ; ¿$i nu my 
bastante fuerte para gobernar, !o seré para impedir 
que gobiernen otros?

Seguramente es esta tina situación inaudita en 
historia de !os gobiernos constitucionales. No exami­
namos en este mom-^nto si el cuadro que resulta está 
sobrecargado decolores demasiado sombríos; utas 
suponemos quees exacto. El ministerio de i.^ Je Mar. 
zo no puede contar con la mayoría para gobernar, 
según su propia confesión ; pero tendrá suñciente 
auxilio para ponef obstáculos al gobierno de tndoslos 
Jemas. Asi es que el trastorno mas singular y funes* 
to de todas las leyes del gobierno representativo, 
formarse en oposición la minoría de ayer , se conver* 
tirá en mayoría, al paso que esta , solo por ser llama. 
Ja á gobernar , quedará reducida á minoria. 8i 
sucediere , todos los partidos se encontrarán armados 
de un vc^osuñeiente para paralizarse los unos á los 
otros , y estará fuera del alcance de todos ellos e! 
realizar un gobierno. No es asi como hace toas de 
ciento V eincuenta añoS está sucediendo.en Inglatt-ria 
ni como hasta ahora habia tenido lugar entre nosotros 
mismos. Cuando entró en el ministerio M. Thters 
11 de Octubre , no se dirigió á M. Odülou Barrot, 
ni á los miembros de la izquierda diciéndoles; suste. 
nedme pues , aunque he llegado-al poder a despecho 
vuestro, v bajo una bandera que nO es lá que yos- 
otros seguís, necesito vuestros sufragios para com­
pletar mi mavoria. Si no tne sostenéis, caeré es ver* 
dad ; pero agregándome á la oposición , haré que des- 
cendais también; en vuesto turno os reduciré á la im­
potencia, como lo hicisteis conmigo; es cierto 
que yo no gobernaré, pero vosotros tampoco. La 
Francia pasará como pueda , sin gobierno, pnes des­
pués que yo deje el mando no habrá ninguno.

Forzoso es repetirlo : si tal es nuestra situación 
actual , no ha tenido egemplo hasta ahora. Que se­
pamos , no pidió nunca Pitt á su adversario l-ux !e 
prestase su voto. Por lo común , tiene susprinripins 
una mayoría , como también una minoria tiene los su­
yos , y al cambiarse los papelea en virtud del Tnuv!- 
miento de la opinión pública , liega á gobernar !a 
Oposición convertida un mayoria. No por eso re- 
nnneia sus principios , pues que á estos mismos 
principios ha debido su triunfo ; ni va tampoco á 
mendigar sufragios entre la antigua mavoria derro­
tada , pues que para nada los necesita ; lós principios 
que la elevaron ül poder, son naturalmente los que 
en él la sostienen. Cuando se ha pertenecido á uns 
mayoria para derribar un ministerio , se ha de se­
guir en eUa para reemplazarle.

He uqui, á lo ménos , como entendiamos nosotros 
el gobierno címstituciona! , aun antes de inventarse 
el parlamentario : parece , empero , que todo ha su­
frido el mas inespHcable trastorno.

¿Como ha sucedido , pues , que hayamos olvidada 
todas !as reglas , y todas las leyes del oobierno re­
presentativo? ¿Como es que nadie , sea de la oposi­
ción , sea de la mayoría ó del ministerio, ni se recono­
ce ni sabe !o que quiere? ¿Como ha seguido una ti- 
niebla espesa, y en la cual caminamos atientas, a 
!os vivos y resplandecientes relámpagos de la tribuna?- 
Ha habido una mayoria : esta ha existido por espacio 
de diez anos ¿y por qué dejará de haberla? También 
teníamos una oposición , y si esta ha llegado a! pn* 
der legítimamente, porque se halla perpleja para 
bernar? ¿por qué necesita de nuestra concurrenca? 
¡Abrid los ojos , doctores arrogantes ó sutiles <Jel 
gobierno parlamentario , vosotfos que todo lo habeh 
embrollado, y confundido! En vuestra coalición uus- 
ma existe la causa de! mal que á vuestra vez os devo­
ra ; la fuente de los apuros que os embarazan: ved ain 
los cicctos de esa g^/o!':o.!íí con7M3 í!CM?a, como In Un* 
mó con tanta intrepidez hace poco uno de vuestros 
diarios. Conjuración , sí, y gloriosa por cierto, 
mo puede juzgarlo la Francia. Conjuración de no so
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c-obterhó par^améhtario íjiie aLortaís contra eí 
^"r^nocoostit'Jcional que tenéis ; conjuración de las 

'enes personales contra los principios ; conjuración 
^^^'uaH'oócinco minorias contra la mayoria; cónju-

1 tai! estéril para dar nacimiento á un gubier- 
cO!H" poderosa ha sido para trastornar el que ha- 

j arraigado en diez anos delucliasydeesfuer- 
^'^?'No es , ni permita Dios que sea ) poi' uri mez- 
^°^no espíritu de recriminación , que traemos á la 
*1 lo pasado. Ojalá estuviese en nuestro poder
! rrar, áparcoh sU recuerdo, iasámárgas Coiisecueh- 

ias de las cuales se resentirá por largo tiempo el 
's Mas lo ¡lasado deberá servirnos de lección para 

P resente y lo venidero^ El buen éxito qne bate 
tidola coalición , ha ensenado una táctica funesta á 

los partidos estreñios, Este es un auxilio que siempre 
¿e hallará dispuesto á completar la mayoria cuando 

destruir, dominando inmediata ó media­
Jamante la camara con un reducido numero de su­
fragios* ¿Sois ministro? no contéis con sus votos, ¿de- 
ii¡s de serlo? vuestros son otra vez. P&ra hacer la 
hposicion tendréis siempre su apoyo : para gobernar, 
íiunas. Esto tío es todo. La coalición ha destruido el 
afecto délos antecedentes mas honrosos : ha reduci­
dor los hombres y los partidos á denominaciones 
que no representan ya opinión ninguna ni princi¡)io 
estable; Al atacará tni adversario tomemos herir de 
niuerte á un amigo , asi como rccélamos dar fuerza á 
un antagonista , acogiendo las promesas mas lisonge*' 
^„g. Bastaráun solo egemplu para ilustrar nuestra 
idea. ;Qué necesidad tendríamos de pedir espliéacio- 
nesá M. Tiders , al ministro del li de Octubre , sí 
^ste no saliera de la coalicioti? Y M. Thiers mismo, 
¿pitra que habría de acariciar á la izquierda, y tender la 
jnano á la derecha, doblemente embarazado con los su­
fragios que quiere conservary los que intenta adquirir? 
Hallaréuios las opiniones en uü estado espantoso de 
incertidumbre y anarquía , sin saber con quien con­
tar, y observaremos con desconñanza hasta aquellos 
mismos que por la moderación natural de su carácter 
y su amor al orden son los aliados naturales del po­
der. No nos quejemos á nadie. La cámara es lo que 
se ha querido que sea.

No señalamos el mal con el objeto de aumentarlo; 
pero esjusto que sobre cada cual recaiga la responsa­
bilidad de sus actos. Bueno es que la Francia sepa 
hasta que punto se remontan sus apuros actuales. Por 
medio de una sabia reconciliación, que apacigüe las 
pasiones sin sacriñear los principios , se fortalece el 
poder, se h.scen conquistas poderosas y seguras en los 
partidos, se estienden poco á poco las ñlas de la ma­
yoría.. Las coaliciones entre principios contradicto­
rios, sirven tan solo á una conciliación facticia, dura­
dera cuanto las pasiones que la han formado , y solo 
dejan tras si lo que estamos viendo; discordias inter­
minables, fracturados partidos, banderas sin divisa 
!)[ colores, hombres que sé aproximan, se reparan, com- 
batenósostienen, no según sus principios, sino á 
merced de sus intereses mudables, y del capricho de 
su humor.

Hemos espuesto suñcienteméntelas fuentes de 
los pensamientos poéticos y los medios de revestir 
Con un velo fantástico y señsible lás ideas mas abstrae- 
tas. Resta ahora que hablemos de su del len­
guage propio de la poesía: que es lo que Horacio 11a- 
tna yo;? , y que co­
loca entre las tres cualidades que forman el poeta.

Burqoe no basta haber hallado un pensamiento 
grande: si su espresion es mezquina ,joro^a;ca, por 
decu-lo de una vez , pierde toda su gracia y energía. 
Un mal poeta del siglo pasado, celebrando en un 
n-al poema la venida de Carlos III á reinar en Espa­
ña, quiso elogiar el viento bonancible que guió 
su armada desde Nápoles á Barcelona: y dijo de él: 

Era un siento que estaba emparentado
con lo mejot del aíre."

No lo diría peor tin cásáméhjero exagerando la no­
bleza del novio. E! pensamiento es poético: uu bden 

-poeta hubiera podido llamarle hijo del céñro que al- 
haga eternamente las Aorestas de GniJo, ó bien 
del que refresca las celestiales mansiones del Olimpo; 
en An, pudiera haber presentado su idea bajo imáge­
nes mas dignas. Pero se valió de una espresion la 
mas Vulgar y mezquina que era posible hallar; No 
parece sino que habia aprendido de memoria el tra­
tado del de Pope.

Hallamos en poetas de rnaá noiítljradía echados á 
perder hertnosísimos pasages por la pobreza y vul­
garidad de la espresion. Sirva de ejemplo Valbuena, 
tan gran poeta con mucha frecuencia, y cuyas caídas 
son por lo mismo tan lastimosas;

"Indignor quandoquebonus dormitat Homérus" 
("Me indigno cuando Homéro se adormece"), 

Este defecto es mas común todavía en Lope de Vé; 
ga, tan rico de pensamientos, pero tan incorrecto 
en la espresion ; bien que para hacerle exacta justi­
cia, es menester confesar que pocos le igualan cuan­
do es completamente bueno. Es frecuente leer en 
sus obras al lado de üú pasage, lleno dé sublimidad 
o de gallardía, otros versos que parecen encontrados 
en medio dé la calle. Tampoco és raro en él echar á 
perder ún hermoso cuadro con un yerro de elo­
cución.

Pero es menester rfo olvidar qué la esjú-ésion por 
s1 sola no basta para formar la buena poesía. Es ne- 
necesaria la reunión de ambas cosas, el pensamien­
to , y el lenguage. Sin el primero los versos mas ar­
moniosos, lás Agura? maá biillantes de espresion, 
el escogimiento mismo de las voces, no producirán 
mas que bagatelas sonorás cunorctc) Como
las llamaba Horacio : serán como las cápsulas de la 
mies , desecada por el solano. La paja está en pie, el 
grano ha desaparecido; -

Picaro fue el momento en que ocurrió á Don 
Tomas Iriarte la idea , (que puso constantemente en 
práctica) de que el lenguage de la pbesía debía ser 
el mismo de la prosa: y picaro también aquel en 
que Samaniego juzgó á propósito celebrarle la gra­
cia. Uno y otro equivocaron la sencillez con la vul­
garidad. Después de leídas algunas de las muestras 
del estilo de Iriarte, insertas en la &/)oc-

del Sr. Quintana, es imposible ne­
garle enteramente á aquel escritor todas las prendas 
de poeta. Nosotros creemos que irritado del gongo- 
rismo qUe habia echado á perder y que aun pía- 
gaba nuestra literatura, quiso ensayar un nuevo gé­
nero de poesía, reduciendo sus composiciones á prosa 
rimada.

Lease, si hay paciencia pata ello , su traducción 
de loa primeros libros de Virgilio.

In vitium dücit culpas fuga, si Caret arte^^ 
(Evitar una culpa, si no hay arte, 

conduce al vicio opuesto)."
El ejemplo de Iriarte, y mas que todo la facilidad 
de ser poeta en su sistema produjo el inmenso nú­
mero de copleros que plagaron nuestro Parnaso y 
nuestro teatro éU las últimas decadas del siglo pasa­
do. En ñn , Alelendez pareció , y restableció el ver­
dadero tono de la musa española.

La esptesion poética consta de los tropos de la 
elección de palabras, de la armonía y de las Agnras 
de dicción que son las que ' igorosamente hablando, 
constituyen lo que se llama

Lostropos ,ó)asñgurasque sirven para trasla­
dar las palabras de urra signiAcacion á otra , no se co­
meten sin producir alguna alteración en las ideas. 
Cuando Horacio describe en ana de sus odas los pe­
ligros de la guerra civil bajo la alegoría de una nave 
agitada de los vientos y de las olas , ud podemos de­

jnr de perciii!!' Jos ordenes <3e ideas qu^ só corrésp^ 
den entré áí por su eemejánza, y ademas las relacio­
nes de esta semejanza. Gozase el alma en percibir el 
objeto astracto bajo el Telo de la imagen sensible^ 
Lo násmo podemos decir de la metáfora, metonimia^ 
sinécdoque y démas Aguras de traslación; Asi nos pa­
rece inesacto el nombre de í/g ^tccío?s, quo
algunos les han dado : pues no solo modiñcan la fra­
se^ sino también el pensamiento.

El origen del agrado que nos producen , consiste 
generalmente, asi como en las comparaciones , en 
presentar el objeto mas de bulto, mas accesible á la 
fantasía; Asi] muchas de ellas se fundan solo en esto. 
Está muy bien diclío: yg 

joiíg^ ¿o ai'ynccííí: í¿g vgíníg ?7g/ítg : pues lo primero 
que se ofrece á la vista, lo primero que se puede con­
tar en una escuadra , 6s el velamen. No estarla bien 
dicho : y)g^-gCM? MUa t^g ^?gí^r¿g vg/írg : el vela­
men no tiene relación alguna con el acto de ñau" 
fragar.

El escogimiento de las palabras mas propias, mas 
precisas , mas descriptivas reconoce el mismo princi­
pio , el de presentar los objetos á la fantasía , com(^ 
8Í se viesen. Los epítetos característicos , los verbos 
gráScos dan suma energía al pensamiento : pero tam­
bién lo modiñcan; La éspresion poética consiste en 
gran parte en la elección de laá voces. Cuando Río- 
ja dijo:

"¡Qué callada que pasa las montanas 
el aura respirando mansamente!
¡qué gárrula y sonante por las cañasí 

pudo haber dicho /ocMo.? en lugar de , y
?to?-íten!ugarde^oMccM^e: mas entóneos le hubiérá 
quitado la idea de y de , que
van asociadas á la voz como también la idea
de en hacer ruido entre las cañas : y estas
tres ideas acomodaban mucho al poeta , para compa- 
rar a la hipocresía el ruido del airé en uu cañavera!. 
No ha habido ningún gran poeta, á quien no hayart 
ocurrido en el momento de la inspiración las voces 
mas acomodadas para espresarel pensamiento. El ge­
nio las halla , el gusto las valuad

La armonía y las Aguras gramaticales pertenecen 
esclusivamente al lenguage. El verso mas lindo ó mas 
sublime si se desata en prosa, perderá indudablemen­
te una de sus prendas poéticas: mas no se alterará 
en nada el pensamiento. Sirva de ejemplo este verso 
de fray Luis de León:

"De hermosa grey pastor muy mas hermoso" 
Dígase : y?c:.y¿o?' yuMCAo yníty r#-.
óuMú; Se destruirá, no solo la armonía de la versiA;. 
caeiüQ , sino también tres Aguras de lenguage : á sa­
ber, la trasposición, el arcaísmo de ??!My en lu­
gar de tUMcAo y el arcaísmo de , voz an­
tiguada cuando se toma en el sentido literal. Pero el 
pensamiento ha quedado absolutamente el mismo. Sin 
embargo , es fácil de ver su diferente efecto en el ver­
so y en la prosa ; porque la armonía halaga el oide: 
las voces desusadas , dan á la frase un sabor de anti­
güedad con el qne se complace la imaginación , y tq 
hipérbaton coloca las palabras en los sitios donde pro­
duzcan niayor ínteres.

Lo que decimos de la armonía del verso, deci­
mos, también de la imitativa. Destruyase la onoma- 
topeya en este verso de Virgilio:

"Quadrupedanteputrem sonitu quatit ungula 

camapum."
("Con sonido alternado hiere el bruto 
el campo ensangretado.")

Ydtgase:

: el pensamiento será todaví^el mis­
mo para la fantasía, aunque no hable ya el oidio.

Hemos procurado desenvolver ios fundamentos



que tiene en la naturaleza la alocución poética, ya 
en ennn-o á la invención de los pensamientos , ya en 
cuanta á la manera de indicarlos. Creemos tttHes es­
tas investigaciones ñlolóHcas acerca de los diversos 
puntos de la literatura poética para salvarla, asi del 
desprecio con que la miran muchos creyendo insustan­
cial y sin ínteres su estudio, eonm de la exageración 
de otros que quieren atrib'drle una misión casi divi­
na. Lá poesía no es mas ni nténos que el lenguage de 
los afectos y de la imaginación: el lenguage que ha­
blaron tos hombres ]))-¡!n¡tivos, cuando sabían sentir 
y no raciocinar ; y que se ha conservado eu los pue­
blos eivilixados no solo para el agrado y el placer, 
sino para espresar en varías ocasiones de la vida pú­
blica y privada h)8 sentitnientos mas dulces y mas su- 
bíimesdelcornzím humano.— A L.

Una orave y trascendental medida ya á presentarse 
á la resnl^iou de las Córtes , y en que este cuerpo tietm 
que mostrar, todfrel tino y circunspección que cfyrespon- 
de á stí alta penetración , para el uujor acierto. Va á tra­
tarse , pues, de la sostitubion de la contribución del diez­
mo y primicias , va abolida , por otra nueva bajo las ba­
ses que acordaron las Córte.s en el art. 7. de su Decre­
to de 29 de .folio .le 183? , ú otras Ji.-itintas, 6 por otro 
media Cualquieráen que siempíy? rysulte la decorosa dpta- 
eion del clerq v la decencia del culto.

Bajo estos'dos puntos de vista tan solo puede const- 
derarse la resolución de este díHcil problema , y bajo es- 
tos dos solos aspectos procuraretnos estender nuestras re­
flexiones. ' 2, , -

La nueva imposición que sustituya n! diezmo,, deberá 
pertenecQi-á..!acla^e de directa ó indirecta: esta parece 
no Jebe adoptarse, porque tratándose de! pago de itsigna- 
cienes,ciertas,.la prudencia ^aconseja que sean de 
{'.-nal naturaleza los rendimientos Jelifupuesto, y solo 
por uná coñtí^bueitm de euoth fijapodria obtenerse cubrir 
la di)íac¡ón..idel clero ylosgastos delcuíto, sin los riesgos 
de quedar .dcs.Aten'di.la una carga tat) sagra.la.

Ládontribucion directa, e& verdad, carece de este 
gran rk.sgu y grave jnoin enien.te pero en catnbio tiene 
contra sí otras aun tnayores '{"c nacen de su misma natu­
raleza y de la índole del pais. Toda contribución directá 
es repugnante al contribuyente por; lo, sencilla razón de 
que asi ve lo que paga, y de que se le exige ademas sin 

- recibir en cauíblo ninguna rctribíicion,' porque muy pu- 
eos son los que consideinm que los impuestos públicos, son 
el precio con quese compran las garaíitias sociales en todo 
estado organizado y culto ; cuando por el contrario el itn- 
puesto indirecto va siempre acompañado en.su exacion 4e 
un hecho ú acción que le escuda, oculta y tavorcce. De 
aquí próviené la suma oposición que seeíicuentra siempre 
en los pueblos a! .estahleciu)icnto de cualquiera clase de 
contr!bucion d¡recta, y lo diñeil y aun vejatoria que es 
la recáuJiminn de las existentes.

Y' si esta a versión existe en el día para con los impues­
tos y.aadínifídos y establecidos, cu:m)o no acrecerá el 
disgusto de! pais a! ver 'áurneíftado el núnn-ro de iin- 
pue^os ordinarío.s de esta clase^ y nms si ven que solo 
grava la propiedad rustica yuí'bana, ó.e-stas vías in­
dustrias. Será tanto mas fundada su queja cuanto po­
drán Jeeb' famb!^ n del nuevo impuesto lo que decían del 
abolido diezmo; esto es, qneest:mdo destinado su pro­
ducto al cubo V c!ero , y siendo esténsivu á todos tos es­
pañoles los beneficios y consuetos de la ]-eHgion,:á todos 
debia de alcanzar iguahnente.tabasedelifnpuesto.

Por todos estos antecedentes , y por otras muchas re- 
flexionesccon6micasypotiticasque.se asocian at tratar 
de querer establecer un nuevo impuesto . en un pais cuya' 
riqueza es descoiuíciJa , y í:nyos individuos por desgracia 
no están aun de acuerdo ni en tas ideas, ni eu las doctrittas, 
debe meditarse tnuchq ta resolución de esto ['.roblen!a,.á 
cuyo fin se proponed siguiente m.dio que no podrá tné- 
nos de s.'itisfacer á todas las ex'.yencias-

P.ur i.'t ley vigente de. 3 de Febrero do 1823 todos tos 
Ayttntamientos de los pueblos están obligados a remitir, 
attuaíme'íte á ta aprobación tle ta Diputación provinciat, 
el pt-e:-Hpu^.sto ntuiticipal de ingreso.s y gastos, y á pro­
poner pai-a cuto-irlo , á falta del suficiente catnlal de pro­
pios , el art)¡trto ú arbitrios <}ue crean mas conveniente. ' 

,Kn,este;,eupúes.to , y agregaitJo al presupuc;-tq.muni­
cipal i^e gastos un ramo destinado, para gastos del culto y 
dotación del clero , el deñeit, si lo ¡lay , se llenartt por uit 
repartimiento vecinal ó con.unarbitirio municipal, y <m 
los pueblos donde intya snHciente c.unla! quedará cubierta 
esta atención í sin necesidad de ittipóñérgraváíuen alguno 
ai vecindario. . ,

En el presupuesto, del culto.y clero se deberán incluir 
los sueldos <l'e los Sres. curas párrocosí'sitci'istanes y de- ' 
íuas ministros qne hoy desenípe.nan .es'os ca.rgos-, y se íi-^ 
jará ademas un.'t cantidad necesaria parados gastos .de ta 
fábriéa 6 de ta iglesia.. ' .

Conu) e.-'ía.s a.signaciones son sin, perjuicio de;lós. de- 
rechos. deaiíaryestpla,conmuyp(j.eo co.sto tiene cu­
bierto cada puebto ¡os'g.-tsto.s de-su cuitó én com'ltavaóioit 
de lo qne. pjtgába por ehliexínn y, aun por el,m^tJio diez­
mo , ó de Jo que tuviese que pagar por uña nueva con-' 
íribucJon.

Este sencillo medio reúne adcm.as las ventajas si­
guientes de mavor consideración y cons¡'f-uencta.

Primera__ ^Que cada pueblo no paga mas que los gas­
tos dcl Cítito que le corresponde.

Segunda__ Que si no alcanzan los fondos públicos
para esta atención , c! todo ó lo que falte-se exigirá por 
repartimiento vecinal ó por arbitrios sobre los consutuos 
de todo el vecindario.

d'erccra. —Que estos impuestos indirectos son los 
mas equitativos y los mas generales que se conocen 
para el obicto de que se trata ; y administrados ó subas­
tados por los Ayuutándentos son los mas económicos en 
su recaudación. ;

Cuarta__ Que- por este medio verá c! clero asegurada
su suerte sabiendo que solo tiene para cobrar que acudir 
ú 'la'depositaria municipal.

(Juinta. — Que en este sistema tienen los pueblos un 
ínteres tua's directo en promover que el culto se desempe- 
ñe con el decoro que exige la rcli.gion.

Sesta. —Que este tnedio sencillo fie pagar a! clero no 
tiene ninguno de los inconvenientes que traen consigo los 
iutpuestos directos , ni se auu'!-nta.n empleados para su 
imposición , recaudación , manejo c inversioít.

Séptima_ LQue lo que tienen que satisfmer los pue­
blos por este medio , según lo hemos anunciado , es una 
parte ntuv pequeña de lo que pagaban por .el diezmo y aun 
por el medio diezmo, según se comprueba por el siguien­
te ejemplo.

En la ciudad de Sanlúcar de Darrameda ha importa­
do el medio diezmo abonado en cuenta de la contribución 
estraordínaria de guerra por los anos de 1837 y 1838 la 
suma ders. 205 992, que corresponde árs. 102.990 por 
cada un año, y pagado'su culto y clero por ei presupues­
to-que se pone á continuación y que importa rs. 50-520,, 
le resulta un ahorro anual de mas de la untad ó ,sea rs. 
52.4*6. con la vetttaja de que no'se disminuye en nada 
la r¡quez;t de aquel pueblo porque los 50.520 rs. que se 
le exíjen para dotación de su culto y ciero, se consu- 
men en el tnisnio pueblo..

c/ero

Cuatro ctu-a.s párrocos en la parroquia! y en
las dos auxiliares á 7 500..............................  30.000

Un maestro de ceremonias. 
Utrsacristán mayor....... .
Dos sacristanes tnenores.... 
Un crucero..................... .
Un pertiguero....................
Un sochantre................. -á...
Un campanero............ . . .
Seis moítaguillos en la parroquial á 360 
Dos dichos en las auxiliares ...... á 480 
Fábrica........... ........................................

Suma tota! rs. vn 50.Ó20

. Aunque aparecen bajas est^ asignaciones y no cor- 
respondientes entré si á la categoría de los ministros, es­
tán todas arrcgladíUi á lo que en el dia disfrutatípor iá fá­
brica y á lo que ademas importaba la participación que 
teniíLU e" ei dirznio,y su desigualdad consiste en que los 

; sacristanes y nnuistros inferiores disfrutan de ménes se- 
nalamiento en las obvenciones.

Estando ya hecho ei arreglo de los curatos y de las 
fábricas ,' según la importancia y riqueza de los pueblos, 
con apücar á cada uno enparticuiar la base que se ha.de- 
ntostrado respecto á banlúcar , vendrá á íbríuarse el plan 
genera! dé la dotación del culto y clero parroquial de to­
da Ja provincia ó diócesis.

Lo que antecede se etaiende con respecto a! ciero infe- 
riory al cultoy servicio de Jas parroquias de los pueblos, 
pues en cuanto ai alto clero y al culto de hu, catedrales, 
como no sea ptávatiyo <lo los pueblos este servicio , pa­
rece tainbieu que no debo ser de cuenta de su presupues­
to municijíal - '

- Para atender á la decente dotación del Diocesano y 
Je tus cabildos podrá Forina'rse tm presupuestó provinci;d 
que se derrame por las diputaciones provinciales en- 
tre lo.s pueblos todos de cada diócesis, ó. que so sa- 
Ltsí'agá por las juntas diocesanas, que, estando en 
la actualidad en posesión de todos los bienes de lasfab¡'i- 
cas , V del producto de las obras pias , memorias, .patro­
natos eclesiástico.s ycapellatiias vacantes, podr.m con es­
tos ingresos odn-irlos , y aun atender á la dotación de 
las monjas y exclaustrados. .

En cuanto á los estableeiniicntos de bcneHcencia y 
de Instrucción pública que tenían participación t'n el 
acervo cotnun , mediante á que siguen.en posesión de sus 
bienes, áqne nadahanper-ihido en esta provitteiaen 
losaúosde 183*,' 1838 y 1839 , y á que por lás di- 
putaciottes provinciales .se. han concedido los- arbi­
trios que se han pedido por los Ayuntamientos, para 
atender ai déficit de sus retttíts, no se está ahora eu el 
.caso de atender, con tatda peretttoriedad á su deñnitiva 
dotación.

Y por último, acordado por las Cortes, en su cita­
do decreto-de 29 de Julio de 1837, que detérrniuarán por 
una ley especial el modo de graduar é indemnizar sus ea-, 
-pitalésá los participes iego.s , no debe ser de nuestro pro­
pósito tratar esteasunto—N. C. . ... .. .

Servic¡o})ara nmnaíta:—LoscuerpoS- delágnar- 
tiicion con e) ptinter batallón de Milicia Nacional. 
—,-(jefe de día, i). Petlro (Ireve, cotnattdmtte qcciden-: 
tai riel mismo.—^Capitán de hospital y ^irovtsiónes'el^ 
primer batallón infantería de i^larina.

S. Celestino , papa y má]-tir.
El Jubileo está en la parroquia Je S. Lorenzo. 

OHsnaVACtaMEs ME'i'EOROÍ.ÚGlCAS UE AYER.

. ¡Termóm. Baróm.¡
Horas. 'Reamnal medida Viento. Atmósf

* airelibre. inglesa.!. .

¡Termóm
'Reamn al medida Viento. Atmósf 
air.elibre. ituriesa. !.

Ai s. el sol. 7^ s. 0. ' 29,78.
Ai mediodía. 11 s. 0. j 29.86.
Al p. el sol. 10^ s. 0. i 29^88.

NE. 
NO. 
O.

Nubes.

' AfECetONRS AS'rJtO-SÓMÍCAS DE HOY.

El solsale.... á las 5 y 37 tninutos de la mañana. 
Se pone........ . alas 6 y 23 minutos de la tarde.

MARRAS KEMAStANA.
á las '5 y 21 min.' ' 
á las n y 34 biin. -de la máñana.

- de la ihádrugada.primera alta 
Pritnera baja
Segunda alta á las 5 y 49.min. de ta tai-de.

12 y 4 nñn. de. la nbehe.á - lasSegunda baja

íftíí 5 í/e t/ t/e 1.840. 
Hotubres

- Mugeres
Niños....
Niñas. ..

2 
t
2 
'2

A n R CA-' 
. ^CESPAKA 

MADRíD.'^ 
Lósdélapr. 
piedad de D. 
José Arpa, 
parten Je ós. 
ta ciudad e] 

- -dia lldelac,
tua!, de Jei'éz él 12 y de Sevilla el 15 para reunirse en Bah 
hutála escolta destinada por el Gobierno para convoyarlas 
procedencias de Andalucía. En* las galeras no seadmb 
te mas hútnero de paságerós que el señalado éon repeti- 
ciony á los precios nmrcados. Se despachan en;estacÍH. 
dad, plaza del Cañon^ núm. 32 ,' bíicínade Berdugb; en 
Jerez plaza de Plateros , despacho de carruajes del mis. 
mo Berdugo, y en' Sevilla, plazuela de Villácis , conor^ 
cida por Cochera de Pineda, número 5..—Ji/aH RMÍz 

3* .

de 3Tn-da'íd eí /
oper.

65 Titules al portador del 5 por 100 con los 6 cu­
pones , ai contado,.^-28^ 25{32 1^^^6 , y de 
2.8 .L3^1.6 á varias fechas ó voluntad;—
30.600.000 rs. vn.

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.

De arribada,bergantín español cap. Juan Migue! Cas­
to .Cucullo , con sal para Bilbao , salió el 31 próxitnoq'a- 
sado. " . - . .

De Burdeos , bergantín ingles Jodin , capitán C. 
Mills , en las^rp, á D. .Federico Rudotpho.

De arribada-, bergantín goleta urugdayaao Paque­
te de Montevideo , capitán D. Juan Bautista Caorti, á 
D. Múreos Zutueta- este buque salió, el SOdet pasado.

De Ja Habana, bergan.tn español Amalia ^a) Hércu­
les Gaditano, capitán D. Miguel Salahuuicá; en 38-días, 9 
D. Joaquín Soter.

.. . . SALIDOS. . . _. ,
Bergantín español Néptuno, D. Pédrb* Manuel Ara* 

cecas^tpaya JaOrotav:r-,consat. í: ,
Fragata inglesa Newton, Thotn:ts Dord , para Doá 

Jres , con vino.
Corbeta de guerra Francesa Coquete.

VAPORES EN-' 
el Ptíerto de Santa fA t . . l:__ < ] ]___los dt:ts y á las-horas f

TRE CADIZ Y 
María. Viajarán?" 
que signen , pre')- 
salidas podrán, sec

alteradas ó suprimidas cuando ta empresa Iq 
éstlute conveniente.

niéndose que

Intpre&or y Editor'responsáblO^y^' Caraana. 

imprenta del 'Í IEMPO, calle déla Verónica, núu'. 1^*'

, Cáfhz..

12^ d.el dia.
LU'XES 6.

{ '6.^. de ta mañana. , ' .
3^ de la tarde., .. ¡ . 2 de.la tayde.; . ' ;

déla tarde.
MARTES 7. .

' ¡ - 7 de lá !nañana. ''
3.^ de Ídem. J. 21 .d.e:hr.tards!v '

en.su
flexionesccon6micasypotiticasque.se

